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gran solemnidad 
das sus galas nuestra

BIST DAIMIEL
Parece quela naturaleza lia que

rido también celebrar la fiesta 
del Redentor del mundo y  en la 
pasada semana nos lia obsequia
do con un hermoso tiempo, pro
pio de la estación estival y  prin
cipal elemento que ha contribui
do al lucimiento y  sumptuosidad 
non que las procesiones se han 
celebrado en el presente año.

J U E V E S  S A N T O  
Con numerosa concurrencia y  

acompañamiento de las autorida
des y  hermandades se celebraron 
los Oficios Divinos en las P arro 
quias y  Conventos que tuvieron 

y lucieron to- 
encanta- 

doras paisanas.
P or la tarde tuvo lugar la pro

cesión vulgarm ente llamada de 
los colorados compuesta de las 
hermandades del Santísimo Cris
to de la Columna y  Virgen de los 
Dolores saliendo de la Parroquia 
de San Pedro.

Esta fue m uy ordenada y  res
petuosa contribuyendo á ello en 
gran parte la banda del Hospicio 
Provincial á la que al final dedi
camos un parraba 'aparte'.

En la Parroquia de Santa Ma
ría y  ceremonia del Labatorio 
dirigió la palabra ú los fieles el 
virtuoso Párroco D. Ramón Cano 
que agradó en extrem o por su 
hermosa elocuencia.

VIEHNES SA3sTTO 
Día es este al que Daimiel en

tero dedica toda su fe inquebran
table y  religiosa y  e n ’ el (pie t ie
nen lugar los cultos más solem
nes, de la Semana Santa.

A  las 4 de la m adrugada ecupó 
la cátedra sagrada en el Conven
to de Carmelitas para predicar el 
sermón del Mandato, nuestro 
simpático paisano el sabio canó
nigo de Toledo D. Jorge Borondo.

Algo más, que el corto espacio 
de una crónica religiosa necesi- 
tábamos para encomiar tan b r i
llantísimo discurso y  dicho con
el escogido lenguage que el Se
ñor Borondo posee, basado todo 
él en los principios filosóficos que 
á la maravilla domina. Pequeño 
fue el recinto para recoger á los 
fíeles que deseaban escucharle y  
más hubiera sido si no tuviera; 
mos la esperanza de oir nueva
mente al modestísimo canónigo, 
mañana lunes en el mismo Con
vento y  función que á Jesús Na
zareno dedica su numerosa Co
fradía.

A  las cinco y  media en punto, 
se organizó la precesión de los 
morades que revistió inusitada 
solenmidady fue contempladacon 
verdadero entusiasmo y  regocijo 
por el vecindario entero que en

estos días saca de los cofres todos 
los trapicos de cristianar.

La Santa hermandad de Jesús 
que en su m ayor parte está com
puesta del elemento aristocrático 
do Daimiel va adquiriendo cada 
día m ayor importancia y  fanatis
mo religioso.

A las 3 de la tarde, salió proce
sionalmente el cristo de la E x p i
ración y  V irgen de los Dolores 
de la Parroquia de Santa María 
logrando los rayos solares sacar 
preciosos colores sonrosados de 
las hermosas caras de las servitas 
(jue acompañaban á su predilec
ta Imagen.

Ninguna procesión infunde mas 
respeto ni se admira con mas so
lemnidad que la del Santo Sepul
cro que en este día se celebra 
por los Nazarenos negros y  sale 
de la parroquia de (San Pedro.

Invitadas por el Alcalde, acu
dieron en este día al sitio de sali
da tedas las autoridades civiles y  
militares vestidos de gala y  la 
fuerza de la benemérita que cus
todió con armas á la funerala la 
Imagen de Cristo muerto.

La asistencia del elemento m i
litar dio gran realce y  lucimiento 
por sus vistosos uniformes y  mar
cial figura de tan bizarros y  sim
páticos defensores de la Patria.

Ksta procesión resultó en ex
tremo severa y  majestuosa lu
ciendo toda la cera por lo apaci
ble de la noche y  dando un aspec
to fan/ástico la inmensidad de fie
les alumbrando.

Les pasos representados por el 
Santísimo Cristo del Consuelo, 
Santo Sepulcro y V irgen de la 
Soledad hermosísimas imágenes, 
estuvieron m uy bien engalanadas 
por sus devotas cofradías entran
do en su parroquia con el m ayor 
orden á las 11 de la noche.

La banda efel Hospicio P ro vin 
cial, compuesta de diminutos

estuvo expuesto S. D. M. en los 
monumentos, fueron visitados 
por numerosísimos fieles con el 
m ayo r orden y  compostura.

para alargar su martirio. Tampoco le rom

pieron las piernas, ni le dieron más que una 

lanzada, por que cuando lo fueron á ejecu

tar ya había espirado.
*

* *

acogidos no ha descansado ni un 
momento mereciendo su direc
tor nuestro querido amigo don 
Justo Sánchez Escribano mil plá
cemes y  elogios por su original 
repertorio y  afinado en su ejecu- 
cución gracias á la laboriosidad, 
y  constancia de tan eminente 
compositor.

Pía dejado pues, grato recuer
do entre nosotros y  las simpatías 
acrecentadas de sus numerosos 
amigos.

S Á V A D O S A N T O
Celebráronse en ambas parro

q u ia s^  conventos los Divinos Ofi
cios ele Resurección estallando 
al gloria alie!aya nutridas salvas 
en la población y  amenizando las 
calles con lindos himnos y  paso- 
elobles la banda provincial que á 
las d o s 1 de la tarde partió para 
Ciu ’ad-Real.

*
* *

Durante todas las horas en que

La sección de Adoradores Noc
turnos ha implantado en el pre
sente año la novedad del Monu
mento en la ] ermita ele San Ro
que en la que celebraron vigilia 
la noche del jueves. Aunque im 
provisado á última hora resuetí 
brillante y  majestuoso por su 
sencillez.

LA MUERTE DE JUDAS

S O N E T O  

A l divino Maestro, traidor fuiste 

y por treinta dineros le entregaste; 

mas tu horrible traición cara pagaste, 

con la muerte horrorosa que le diste.

De tu acción criminal te arrepentiste 

y de obtener perdón desconfiaste; 
pues de Dios bondadoso te olvidaste 

y al-diablo tu postrer plegaria hiciste.

Satanás te escindió con alegría 

y á tu lado el espíritu del mal, 

voló para gozarse en tu agonía.

Una risa sarcástica infernal, 

sus fauces espantosas contraía, 

al ver tu cuerpo en convulsión mortal.

G. Moi.iNnito.

LA CRUZ
!.a C r ibes  el glorioso emblema de nues- 

Ira restauración en el orden espiritual y re

ligioso, al mismo tiempo que lo es de igno

minia para la generación judaica del tiem

po de las setenta semanas de Daniel.

Causa de la metamorfosis más asombrosa 

y universal en el orden de las creencias leo- 

filo-óücas es la hermosa figura que separa 

dos edades en los acontecimientos | or < x -e- 

lencia de la historia de los siglos.

El suplicio de Cruz fué universal, con el 

influjo que después debía ejercer.

En Egipto, Faraón mandó crucificar al pa

nadero que estuvo preso con .losé, hijo de 

Jacob; en Per-ia Arpages á Histeo de Mi- 

Ido  en Grecia Xautippo á Artayates, que 

había robado el sepulcro de Protesilaó; en 

Roma, Gahinio crucificado por Berres, dá á 

Cicerón motivo para uno de sus más bellos 

discursos y finalmente, en Judea Moisés en 

Setlain manda crucificar á los hijos de Israel 

que se habían consagrado al Dios Beelfegor 

y prevaricado con las moabitas, y Josué al 

rey de Hay por delitos contra el pueblo de 
Dios.

A pesar de ser tan universal, Nuestro Se

ñor Jesucristo fué crucificado por justicia 

romana.

Tres clases de cruces usaban los romanos 

y en lodas ellas ios reos eran de muerte.

La primera en forma de T se llamaba 

cotnvrisa.
En ella generalmente solían los reos per

manecer tres días, en cuyo tiempo moría.

La segunda en forma de X  se llamaba 

decussa/a.
Esta suponía castigos anteriores ó al mis

mo liempo de la crucifixión, de modo que los 

reos morían muy pronto

En esta clase de Cruz fué martirizado 

San Andrés.

La tercera se llamaba imnissa y es en la 

que fué crucificado Nuestro Señor.

Era la más infamante, pues sobre la cabe

za de la Cruz se colocaba un tarjetón. con 

el delito del reo.
Al crucificado en ella se le cruzaban lan

zas por los costados á deieclia é izquierda 

y se le rompían las piernas á las tres horas 
de la crucifixión.

Si en Nuestro Señor difirieron esta ope

ración v hasta le dieron vino con hiel fue

Varias son las versiones acerca de la cruz 

en que fué crucificado nuestro adorable Re
dentor, habiendo también multitud de opi

niones sóbrela madera de que estaba cons

truida.

Dicen unos que fué construida en el mo

mento y de varias maderas, lo cual no es 

fácil, dado el corto espacio de la sentencia 

á la ejecución.

Otros creen que esta Cruz es la misma 

que Moisés colocó de orden de Dios sobre 

el monte Horeb, y en la cual había una ser

piente de metal, figura de nuestro Salvador 

Los que miraban la serpiente, sanaban 

de las picaduras de aquellas que Dios había 

enviado como plaga sobre su pueblo, y pa

sada dicha plaga los Israelitas llevaron has

ta el país de Canam la Cruz con la serpien

te, como una reliquia y recuerdo de las m i

sericordias del Señor.

Con el tiempo, la veneración de aquella 

Cruz llegó á ser como una idolatría, por 

cuya causa, la Cruz sin la serpiente fué arro

jada en la laguna Probátiea, la cual seca 

algunos años antes de la muerte de Nuestro 

Señor, descubrió el santo madero de que se 

apoderó la Sinagoga y en cuyo po ler obra

ban.

Sus dimensiones debian ser algo conside 

rabies.
*

* *
Después de la ■ muerte de Jesucristo, las 

tres Cruces fueron enterradas cerca del lu

gar de la Crucifixión; tras varias escavacio- 

i.es ordenadas por Santa Elena, madre del 

gran Constantino, hallada en unión de las 

de los dos ladrones, 82fi años después de 

estos acontecimientos.

Ignorábase cual fuese la de Nuestro se

ñor. En este apuro el Patriarca de Jerusa- 

lem Mac,'trio ordenó preces en su Iglesia 

para que el Cielo tuviese á bien manifes

tarlo.

Dio; escuchó estas oraciones, haciendo 

resucitase un muerto al colocarle sobre tan 

venerando madero.

Dividido en ti es grandes fragmentos, fué 

uno de estos llevado á Roma, por cuyo mo

tivo se construyó la Iglesia de Santa Cruz 

otro donado á Constantino y el tercero, en 

valioso estuche, confiado al Patriarca de 

Jerusalem.

El año 615, el rey persa Corroes II se 

apoderó de la ciudad Santa llevándose tan 

sagrada reliquia y 14 años despues, su hijo 

la devolvió al Emperador Heraclio.

Esle Emperador, cerciorado de que el es

tuche no había 'ido abierto por hallarse los 

sellos intactos, la colocó en el calvario.

Después, en la irupción de los turcos, fué 

oculta por un siríaco y devuelta por su hijo 

á los Cruzados cuando estos se apoderaron 

de la ciudad Santa.

Tan sagrada reliquia presidió todos los 

hechos de armas de estos valientes campeo

nes de la religión, hasta la desastrosa, vic

toria de Saladino en Hittin, que quedó en 

su poder, siendo algunos años de.-pués de

vuelta á los cristianos, y estos la distribu

yeron en fragmentos á varias Iglesias, para 

evitar nuevas profanaciones.

Loor al ignominioso instrumento causa 

de las más grandes y pasmosas evoluciones 

de la tierra en todas sus órdenes.

Tan sagrada enseña es la enseñanza del 

Cristiano, respeto del incrédulo y del ateo 
v admiración á los gentiles.

Ella pende de nuestros cuellos infantiles en 

la cuna, corona nuestras torres y nuestras 

banderas y abre sus brazos como para dar

nos su sombra sobre nuestro sepulcro.

Loor, si, loor á ese pedestal de nuestra 

regeneración y trono de nuestraeternidad 
de bienandanza.

Conde D ’A hpgnip  .

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. N.º 91, 15/4/1900.


